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MUY IMPORTANTE

Ha llegado á nuestro conocímien- 
h ío, que un quídam, llamándose Es* *- 
■ pirita, pidió doscientos pesos como 

remuneración de su trabajo á li fa- 
milla de una criatura enferma por 

»»l sanarla espiritistamente, y á fin de 
I que esa farsa no siga como uno de 

tantos medios de explotación de que 
fl| echan mano los juglares é imposto- 

til res de toda laya,— declaramos:—
*

< que el Espiritismo en ninguna de 
sus manifestaciones es susceptible 
de ser explotado, porque los buenos 
Espíritus, jamás se prestan á otra 
cosa que no lleve el sello de la Ca­

li ridad, de la instrucción y del desin- 
.1 terés, á fin de hacer práctica la en­

señanza del Cristo, á saber: hacer el 
Ibien solamente por la sublime satis­

facción que toda alma honrada espe- 
rimenta al practicarlo.

Todo el que obra de otro modo, 
!no es Espiritista, sinó un desgracia­

do holgazán ú otra cosa peor, cuya 
i conducta los Espiritistas deben de- 
I® nuuciar para no aparecer haciéndo­

se solidarios de ella.

Lo que graciosamente recibe el 
Médium, graciosamente debe darlo.

Lo que el Cristo concedió á los 
Apóstoles no fué para que lo esplo- 
tasen convirtiéndose en mercaderes, 
sinó para que lo repartiesen entre 
Jos necesitados graciosamente.

Siguiendo los Espiritistas esa sen­
da suplican á los Sres directores de 
los periódicos á quienes mensual­
mente remitimos este opúsculo se 
dignen hacer insertar estas lineas 
coadyuvando así á estirpar los far­
santes y explotadores; favor que es­
pera.

La Redacción.

El estudio es un consuelo en la 
desgracia

Hay en el mundo una cosa que 
vale mas qr.e los goces materiales 
mas qué la fortuna, mas que la 
salud misma, y es el consagrarse 
a la ciencia.

Alejo de TocquevUle.

I

Esas elocuentes frases vertidas por 
un sér qué, á mas de haber quedado 
ciego, enfermó llegando á un grado de 
debilidad tal, que la enfermera tenia 
que llevado sobre sus brazos de una 
pieza á otra; son la mas genuina y cla­
ra expresión de lo consolador, grande y 
necesario que es al sér humano el estu-
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dio, en la continua lucha que tiene que 
sostener en la tierra con sus debilida­
des, con su ignorancia, con, sus defec- 

. tos, y, aun con los de los demás, si 
quiere progresar, si ama á su prójimo.

La falta de la vista, que al mayor 
número de las criaturas que la pierden 
ocasiona un dolor inconsolable, la im­
potencia hija de;]a debilidad, y los do­
lores de la enfermedad, que unidos for- 
marián un continuado tormento ó un 
vivir insoportable; sin embargó, para 
Tocqueville fué todo lo contrario, por­
que del estudia sacó una nueva luz, un 
nuevo vigor orgánico, un lenitivo á los 
dolores, y el consuelo, la esperanza y 
,el goce de su alma que abatida no se 
mostró, por más que el qrganismo de 
él se iba destruyendo cada vez mas y 
mas pronto.

Hechos notables, muy notables re­
gistra la historia de la humanidad: 
nuestra alma se electriza contemplando 
el beneficio que de ellos hemos recibi­
do, y muchas veces no alcanza á poder 
juzgar cual mas noble, mas grandioso 
fué por los efectos que en bien general 
de los humanos haya producido.

Pero si hemos de sor consecuentes 
con nuestras ideas, y no dando cabida 
á pequeneces y miserias, diremos, que 
entre los benefactores de la humanidad 
Tocqueville ha sido uno de los grandes, 
demostrándonos con los hechos, no solo 
que en nosotros existe un sér que no es 
destructible, si no también, que ese Ber 
es superior á los dolores, á las enferme­
dades y á todas las vicisitudes inheren­
tes á la vida en nuestro planeta; porque 
las. domina, las vence, y porque se en­
grandece luchando con la materia tras- 
formable.

Para nosotros, y en el muy reducido 
circulo de nuestras percepciones, esas 
cortas frases unidas al ejemplo que

Tocqueville dió á la humanidad, es un 
sábio consejo, y, tan sabio, que ojalá 
todos los humanos quisieran compren­
derlo y aceptarlo con la satisfacción 
que lo comprendimos y aceptamos nos­
otros; porque cuando lo que se suele 
llamar desgracia nos ha herido, cuando 
cierta y antigua enfermedad nos ha 
aquejado, y cuando nuestro espíritu ha 
luchado con las tinieblas de . nuestra 
crasa ignorancia; por medio del estudio 
hemos hallado, que no existen desgra­
cias positivas, porque, las que aparecen 
como tales no lo son, siendo sí, pruebas 
á las qug de propia voluntad nos hemos 
sujetado al venir á la tierra, ó de no, 
son deudas atrasadas que satisfacemos, 
valuando con nuestro sufrimiento, lo 
que.hicimos padecer á otro ú otros de 
nuestros semejantes.

Por el estudio, hemos comprendido* 
que la mayor parte de las enfermedades 
que nos afligen son nacidas de nuestra 
ignorancia, de nuestras flaquezas, de 
nuestros vicios é indolencia y, al satis­
facernos de que la causa de ellas somos, 
ese mismo convencimiento nos prestó 
vigor para poder sobrellevarlas resig­
nados.

Por medio del estudio, muchas veces 
alcanzó nuestro espíritu poder disipar 
las densas nieblas de nrestros errores; 
las que nos ocultaban la verdad relativa 
á nuestro nimio alcance intelectual, y, 
estudiando con esmero, todo lo terreno 
se empequeñecía para nosotros, y la des­
gracia no nos heria, la enfermedad no 
nos molestaba, apenas conseguíamos 
desvanecer un error nuestro ó cualquier 
otrd error que hacia sufrir á nuestros 
semejantes de peregrinación terrena.

II.

Cerca de diez y nueve siglos van pa­
sados ya, desde que el Cristo dijo: “Bus­
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cad y encontrareis”, y tan dilatado es­
pacio de tiempo muy poco lo empleó 
el hombre en buscar lo que tanto nece­
sita; lo que tanto y tanto desea y, que 
al fin y por sus'solos esfuerzos, escomo 
debe alcanzarlo.

Lo que tanto necesita el hombre es, 
ser cada vez más y más adelantado-in- 
telectual y moralmente.

Lo que tanto y tanto desea es, no 
sufrir, no padecer, y llegar pronto sin 
dolores hasta la felicidad que su alma 
presiente.

Necesidad y deseos que cumplidos se 
verán, por los esfuerzos que haga para 
salir de la ignorancia, fuente de donde 
manan todos sus dolores, trabajos y mi­
serias.

Pero como toda obra necesita ci­
miento, y, si sólida ha de ser, el cimiento 
debe formarse con solidez; para que el 
hombre alcance lo que necesita y desea, 
es precisa, muy precisa la instrucción 
que lo liberte de la ciega ignorancia; 
instrucción que lo salve de la malicia y 
ambición ajenas; instrucción que le ayu­
de á soportar los trabajos inherentes á 
su progreso; instrucción en*fin, que lo 
aproxime al conocimiento verdadero de 
su Gran Creador.

Desmonta y labra el hombre un ter­
reno, lo hace capaz de cultivo, lo siem­
bra, y de él, recoje fruto con los cuales 
alimenta su organismo.

Es verdad que á veces lucha con una 
naturaleza brabia, indómita; pero sus 
esfuerzos, el sudor con que riega la 
tierra, y todos sus afanes se ven pre­
miados con el logro de su justo deseo.

Esta satisfacción que en grado supe­
rior debería tener toda criatura que 
dedica sus desvelos y cuidados á la 
enseñanza, pocas ó ninguna vez lo 
consigue; porque entre nosotros por lo 
regular son desconocidos y mal apre­

ciados abnegación y afanes del noble 
magisterio: No sabemos amar al que 
nos ama, según el Cristo amó.

¿Y por qué son desconocidos y mal 
apreciados entre nosotros la abnega­
ción y los afanes del sér, que forma el 
cimiento de cuanto necesita, desea y al­
canzará al fin el hombre?

Porque no atendemos cud debiéra­
mos atender á que necesitamos luz, luz 
clara y radiante que- disipe la opacidad 
que nuestra alma encuentra aún, á cau­
sa-de lo poco que estimamos nuestro 
progreso verdadero, y de ahí, y solo de 
ahí nace que injustos séamos con los 
hombres que se dedican á la enseñanza 
y engrandecimiento intelectual y mo­
ral del pueblo, con el fraterno objeto de 
libertarlo del yugo que sobre él hacen 
pesar su ignorancia y la malicia ó am­
bición ajenas.

¡Yugo atroz que lo esclaviza, que lo 
ata sin defensa al carro de triunfo del 
ambicioso, del hipócrita ó audaz, y qué 
juguete lo hace de tanto y tanto pig­
meo qué sacrificándolo se agiganta, qué 
aniquilándolo se, nutre y ensoberbece!

¡Ah! cuando como hijos del pueblo 
ignorante que somos, echamos una ojea­
da retrospectiva á los tiempos en los 
cuales el estudio era para nosotros véda­
lo ó fruto prohibido, y, cuando recor­
damos las tantas veces como un lengua­
je estudiado ó escojido pudo hacer de 
nosotros un esclavo; dulor inmenso em­
barga nuestra alma, compadeciendo sin • 
ceramente álos que sin defensa posible 
se hallen en tan grave peligro, hijo de 
su ignorancia, y, nuestra pobre pluma 
no encuentra voces para hacer justicia, 
encomiando á los séres que sacrifican 
su tiempo, medios y aun vivir, en aras 
de la instrucción tan necesarias á las 
criaturas.

A los sacrificios, á la abnegación de 
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esos mártires por lo común oscureci­
dos, debemos mucho, mucho bien que 
generalmente desconocemos, y, mas les 
deberíamos; dijimos mal; y más com­
prenderemos la deuda contraida con 
ellos, cuanto^mas estudiemos, y, cuanto 
mas conozcamos de lo infinito que lla­
mados estamos á conocer, mas claro ve­
remos qué, sin la n,oble" abnegación de 
esos sacerdotes, porque sacerdocio es 
el magisterio; sin la paciencia y buena 
voluntad de esos séres, la humanidad 
poco adelantaría, y el progreso huma­
no quizás yaciera en el mismo estado 
en que se hallaba en los felices tiempos 
que el pueblo hambriento material é 
intelectualmente,% acudía á los monas­
terios y conventos en demanda de una 
sopa para alimentar el cuerpo material, 
y de una exigua ración de estudio con 
la cual sostener, solo sostener el espiri­
tó; porque alimentarlo de todo aquello 
que lo vivifica y eleva era vedado, por 
el fútil temor de que el alma cayera en 
las garras terribles de Satanás (!¡) ene­
migo eterno de nuestro se‘r indestructi­
ble.

¡ Que sarcasmo, que continuado y 
grave olvido de lo que á los hombres 
aconsejaba Jesús, cuando decía: “Pedid 
y se os dará: Llamad y se os abrirá^ 
Buscad y encontrareis.”

Culpable olvido fué, y mas y sobre 
todo culpable seria hoy, continuar ol­
vidando los fraternos consejos del fun­
dador del Cristianismo.... !

Pero vemos que eso grave error vá 
desapareciendo, y desaparecerá cada 
vez mas; porque los hombres compren­
den ya, y cada dia lo comprenderán 
mejor, que necesario, útil y beneficioso 
es para la humanidad que estudie el 
sér humano y que se dedique á la cien­
cia, emanación de la infinita sabiduría, 
y, al comprender esa verdad tan nece­

saria, con respeto admirará á toda cria­
tura, que sacrificándose por la enseñan­
za, muestre al mundo, que ama al pró­
jimo, como el Cristo amó en la'tierra.

J. de E. 

Disertaciones Espiritistas
Circulo de Canelones.

M.—J. de J. B.

Con gran lentitud trascurre el tiem­
po para los séres que peregrinan en ese 
destierro.

El Universo es la región de la liber­
tad y del infinito.

No hay duda que' en ese vastísimo 
océano existen lugares donde brota á 
torrentes la luz, asi como también otros 
de cierta lobreguez^ en los cuales tos 
séres principian á ensayarse á la vida.

¡ Feliz el sér que sigue la escala as- 
censional sin que preciso le sea volver 
otra"y otra vez á los lugares que lia re­
gado con sus lágrimas y aun quizás con 
su sangre 1

Ejemplos terreis bastante continuos, 
de séres que reacios al progreso moral, 
no pueden por menos que volver y des­
cender de su anterior rango social, en­
carnando, solo para expiar bajo el im­
perio del dolor, los dolores que ocasio­
naron....!

Hay una senda única que conduce 
con seguridad y sin quebranto á todos 
los que de buena voluntad buscan el 
punto hácia el cual el alma dirigió sus 
miras desde los principios: punto cul­
minante qúe se vá alejando al paso que 
el sér á él se aproxima, y al que jamás 
podrá llegar no obstante de que lo dis­
tingue con la irradiación de su pro­
greso.

En esta constante aspiración del al­
ma: en esta tendencia de llegar al ob-
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jeto deseado, sin que jamás alcance 
conseguirlo, estriba el principio de feli­
cidad interminable é inconcebible al 
mismo tiempo para vosotros; porque si 
al sér le fuese dado llegar un dia á la 
meta de sus mas altas concepciones, y 
allí le fuera preciso detenerse ¿qué 
podría esperimentar apesar de su ele­
vado rango, sino el grave desconsuelo 
de no continuar elevándose hacia una 
dicha eterna que se presiente, se distin­
gue y no se alcanza? ¿Qué alienta al 
sér perfectible, sino el bien infinito que 
se espera ?

De esto en vuestro estado actual te­
néis una prueba palmaria, y es, que 
vuestra d clia estriba siempre en lo que 

•no tenéis, presentís y esperáis alcanzar 
• con. vuestro constante esfuerzo.

Todo lo demás que llega á estar bajo 
vuestro dominio, á menudo os causa 
hastío, y de ahí que trabajéis esperando 
con justicia mejorar en estado y condi­
ciones.

Sabéis que el progreso no tiene fin; 
esto se os revela de un modo tan surna- 
•mente material, que por la desigualdad 
de caracteres que encierra el planeta 
en que habitáis, veis que unos, han lle­
gado á un rango al que otros aspiran 
con afan constante.

La desigualdad de aptitudes, no tiene 
otra esplicacion que la del progreso 
realizado á través del tiempo y en fuer­
za de la voluntad empleada por el in­
dividuo, por medio de lo cual pudo 
abreviarlo.

Hijos sois del trabajo, y de él es de 
lo que podéis esperar llegar mas ó me­
nos pronto al límite, en el que cesen 
los dolores que os aquejan.

Vuestro norte sea siempre la Caridad 
y la Ciencia.

Tu ángel guardián.

M. J. L.
Si en la marcha hacíala mediunidad 

no hay un culpable retroceso moral, no 
es j usto desmayar ni hastiarse de la mo­
notonía en los ejercicios, porque ella al 
fin con mas ó menos lentitud prod.ucirá 
el beneficio deseado; siempre .que con 
fervoroso recoj i miento y razonada fé en 
el Señor se trabaje constantemente y 
sin desalentarse en la elaboración del 
bien; misión que todos teneis que cum­
plir, si, .acercaros queréis cada vez mas 
á la Verdad que el Padre pone á vues­
tro alcance, y cuyos efectos regenerado­
res empleándolos en provecho, propio 
y colectivo, os harán avanzar cada vez 
mas en la interminable escala del pro­
greso humano.

Ahora y siempre os. repetiré, que el 
estado moral del Médium debe estar ca­
da vez mas inclinado hácia el bien, y lo 
repito á los nuevos prosélitos de la cien­
cia cuyo templo, cuya Santa-Santorum 
es Dios y hácia El,ya lo sabéis, solo se 
marcha' p(er la Caridad y la Ciencia, cu­
ya síntesis es: amar y estudiar eter­
namente.

Tu Espíritu Instructor.

M. C. C.
Felices los qué sufren, porque ellos 

gozarán las delicias dél progreso;
Siendo Dios infinitamente justo, no 

puede permitir que unos gocen sin su­
frir y otros sufran sin gozar.

Todos gozarán el premio y fruto de 
sus esfuerzos.

El que hoy llora resignado, mañana 
reirá gozoso.

Dios no permite cosa alguna fuera de 
sus leyes exactas, justas y benéficas, 
porque es,Padre Universal y ama Uni­
versal y eternamente por igual á todas 
las partes de su obra.

■ X tí.

2
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M. J. M. 1.
¡Cuán grande es la misericordia del 

Infinito!
Sin ella no existiría el progreso, y to­

do en la tierra yacería estacionado.
El impulso hacia adelante viene del 

Creador, cuyas sábias leyes cuanto mas 
las conoce el hombre, mas lo van des­
pojando del atraso y mísera ignorancia.

Muchas veces os oí decir: nada ade­
lantamos; y muchas otras os hallé des­
fallecidos; en uno y en otro caso os dije 
y digo: Adelante hermanos, estudiad, 
razonad, y con fé sincera seguid, que el 
paso que hacia adelante deis, no se per­
derá. ;

La semilla que se siembra, no pue­
de germinar y florecer hasta que llegue 
su tiempo; y esa que hoy sembráis es­
tará sin germinar y florecer hasta que 
el sol de vuestras obras y buen ejemplo 
no derritan la helada que sobre la tier­
ra en que sembrasteis hizo caer la nie­
bla fria de las pasiones, sustentadas por 
la ciega ignorancia y el insensato fana­
tismo.

En vosotros, en vuestras obras está 
que germine y florezca pronto la semi­
lla del bien, la verdad y'el amor presen­
te y futuro del hombre.

Con el ejemplo, imitando en lo posi­
ble al Cristo, la semilla fructificará, y 
aprendiendo siempre y siempre amando 
sereis rayos del sol que disipen el mal y 
la ignorancia.

Tu Guia.

Circulo de las Piedras

M.—J. de J. B.

Momentos hay en la eterna existen­
cia de gratos recuerdos, dulce melan­
colía, inefable consuelo, firme esperan­
za y amor ardiente. Esos sentimientos 
que bullen en la mente en las horas de 

recogimiento y que llenando de fervor 
el alma la elevan remontándose en san­
ta emoción á esferas desconocidas pero 
que presiente, cree y admira ¿ de dón­
de arrancan fieles amigos, caros herma­
nos que transitoriamente cruzáis por 
los ásperos senderos del globo terres­
tre ?

¿De dónde nació la idea tan santa 
como dilatada, que estendida por las 
regiones mas ignotas de vuestro mundo 
eleva en tierno y general concierto ese 
eco cuyo fervoroso acento viene á re­
percutir en este solemne dia en este 
mundo relegado casi al olvido,la mayor 
parte de vuestro terreno existir ?

¡ Muerte, sinónimo de anonadamien­
to ! No, tu, no eres admisible ni en las 
mas apartadas regiones! Los mismos 
incrédulos, si los hay, así lo confirman 
en sus momentos de emancipación; 
sienten, piensan y esperan, no desfalle­
cen; el desfallecimiento seria la muerte 
y ellos viven y ningún ser con concien­
cia de si mismo puede vivir sin nutrirse 
de esperanza que es el principio que lo 
vigoriza, invitándolo á conocer su des­
tino.

¡Esperanza! palabra de consuelo pa­
ra los que desencantados de las ilusio­
nes terrenales, cifran sus miras en otras 
regiones de perpétua luz á donde la 
verdad resplandece en toda su pureza, 
¿dejará dé ser algún dia una utopía pa­
ra el humilde sér confinado en la tierra?

lOh, sí! porque á oír empiezo un ar­
mónico concierto que estendiéndose por 
todas partes al vivificante soplo del Es­
píritu de Verdad, entonan los desterra­
dos llenos de esperanza y consuelo, ha­
biendo disminuido el lloro en los dias 
que como hoy consagráis á nuestro re­
cuerdo.

¡Memoria! síntesis de la vida; tú se­
rás mas viva y mas grata cada dia al 
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hombre que se ocupe en <(,udiar'su 
destino; el porvemr-noestai másenla 
vaguedad sinó <*ue verá en después 
de esá vida uno de los eteros días de 
sueesidn, dentro de ios qne mtribuirá 
siempre con su acción ó iosnesde la 
Providencia.

la muerte no debe ya casaros hor­
ror sitió por el contrario, desearla, 
mirad en ella el efecto de na trasfor- 
macion feliz para el que a ir respira 
v consocio proporcione a¡ < iente, sea 
cutt! fuere la cause que lniv:producido 
MMolor.

Adelante hermanes; evívie en este 
día vuestro sentimiento n><i el "gozo y 
en coro entonemos himno® e gratitud 
al Padre Celestial"1

5 ' Díaz.
„ Noviembre 2 de 1875.

¡Rechazar el error mtrri ó reli- 
gloso, es un deber en >do sér

humano
¿ Qué i ; > la hipocresía 

y á la astucia de i padres ? Lo 
qu<- dienn Guyot j icroifc: “Re- 
clamar el ilemoho la ignorancia 
en íwiiibic de lu

La i im un t n ellos, vale 
mas que la ciencia; orque la cien 
cía viene de lo • lioi res, y la igno­
rancia viene de L.o”

A Enreja t Estado:
JoaQUlU a^ciÁvláXX Marinho.

La razón humana no pede,menos 
de sublevarse, al ver que dsten séres

la ignorancia, es un ebsit tal, que no 
creyéramos se hubiere verdoy menos 
sustentado por sacerrlnte ristiano al­
guno, sino recordáramos q», la mayo­

ría, tuvo siempre por norma aherrojar 
el pensamiento, y combatir con toda 
clase de armas al génio que luchara 
por hacer progresar á los humanos, y 
tanto lo combatió, que llegó hasta el 
grado de sembrar en el pueblo la duda 
y el odio á todo adelanto, porque ne­
gando qne fuera emanación divina todo 
progreso, decían que era obra del......
Diablo !

Si el* Autor divino, no hubiera dis­
puesto que de El emanara la ciencia 
para las-criaturas dotadas de razón, ó, 
si la eternidad de la ignorancia en los 
hombres fuera ley divina, como todas 
las leyes que rigen la Creación, esa ley 
seria inmutable, y los hombres no hu­
bieran salido de su- primitivo estado de 
barbarie: antidivino seria el código co­
nocido por Decálogo; el Cristo no hu­
biera venido á la tierra á mostrar á las 
criaturas la senda salvadora; no conoce­
rían estas el mas allá, que Jesús enseñó 
al decir: “ Buscad y. encontrareis ” no 
hubieran aprendido á amar y no aborre­
cer, amando hasta á los enemigos; ni el 
Apóstol de los Gentiles hubiera dicho: 
«• Que la criatura puede y debe escudri­
ñar, hasta los misterios de Dios.”

Afirmar qne la ignorancia vale mas 
que la ciencia, es decir: que los defectos 
del sér finito valen mas que las per­
fecciones del Infinito Sér; es menospre­
ciar la infinita ciencia del que dió vida 
á la Creación; porque menospreciarla 
es colocar la ciencia mas abajo de la 
ignorancia humana.O

Hasta dónde ¡oh Dios! arrastra al 
hombre la mísera ambición y el insensa­
to deseo de dominar á sus hermanos....! 
hasta dónde!

Hasta el estremo horrible de negar 
la existencia del divino Sér, de quien 
ministro en la tierra se proclama; por­
que negar la existencia de Dios, de ese
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Sér á quien jamás la criatura podrá de­
finir con absoluta verdad; negar que 
existe Dios, es decir, que la ignorancia 
viene del Sabio Ordenador del Univer­
so? cuando .vemos con toda claridad que 
de la Sabiduría sin fin ro puede venir 
otra cosa que la ciencia, emanación que 

■es del Saber Infinito; porque toda causa 
solo produce efectos idénticos' á ella; 
verdad que nos demuestra con toda lu- 
cidéz- la creación, cuyas sábia^leyes al 
estudiarlas el hombre destruyen su ig­
norancia le ofrecen ciencia, y le permi­
ten en fin, que reconozca á su Padre 
■Celestial, lo venere, respete y adore en 
Espíritu y Verdad.

Hemos observado muchas veces, qué 
al dar un paso errado la criatura, si or- 
gullosa pretendió remediarlo, otro y 
otros mil pasos errados dió, hasta llegar 
ella misma á confundirse; porque el er­
ror solo se desvanece con la verdad, y 

. osta, no la encuentra jamás el orgu­
lloso. ;

La Providencia bienhechora permite, 
ó hace, que toda idea inútil ya, y, qué 
•por su inutilidad debe cesar, puesto que 
se opone al progreso; sea destruida por 
la ceguedad y los errores que se em­
pleen para sostenerla, y eso es, lo que 
hoy sucede á los ciegos que predican la 
ignorancia como mas necesaria y de 
mas valor que la ciencia que constante • 
mente empuja á la humanidad hácia su 
Todo Eterno.

¡De El venimos, y hácia El eterna­
mente- caminamos!

Si por desgracia, la mayoría de los 
humanos plenamente no estuviera con­
vencida de que el progreso es ley divi­
na; o, si cegada diera validez al absurdo 
de: “qué la ignorancia vale mas que 
la ciencia” nuestra pobre nulidad.90 
alcanza á enumerar el cúmulo de males 
que con esa enseflanaa se legaría-á las

criaturas.
Es mas, es muchísimo mas diwn oh, 

troceder á la brutal Edad Media, es vo .- sí 
ver á los principios, hollando y borrar no 
do les periodos de da Edad déT Hiera ®1 
de Bronce y Piedra: es en fin, deser & 
que los humanos destrozando el frut s 
de afanes y vijilias sin cuento, por si re­
gios y siglos empleados por el.hombre h. 
queden en la nada, y vuelva la humani m 
dad á ser, lo que por divina ley no ser. - 
ya mas en nuestro planeta.

A-no tocarlo, á no verlo, no es posi ><{ 
ble creer que existan séres que ilustra 
pos se dicen, al estremo de ser ministros ua 
del Hacedor, y, que sin embargo, tra­
bajen con afan por hacer caer á sus se- ¡ 
mejantes en el insondable abismo, de , 
que, rechazando la ciencia por inútil ó lii 
de poco valer, se suman en la ignorancia 1 
que es madre de la barbarie;.y, como nc 
creemos que ciencia es, todo aquello 1 
queda razón humana emplea para reco- f 
nocer y aproximarse á Dios, que es la < 
Suma Sabiduría; el sacerdote que vierta t 
ó sostenga el absurdo de: “ que la igno- mp 
rancia vale mas que la ciencia ” desea ta­
jara todos los hombres los trabajos, oj 
miserias y dolores inherentes al embru- tv 

Itecimiento y la barbarie, hasta el grado 1>1 
I de que oscurezcan, torturen y aniqdilen J 
la razón: la. razón, dote eternamente ir 
Progresiva en perfecciones: la razón m: 
quieren oscurecer y aniquilar, hasta un iu 
extremo mayor que el idiotismo; hasta í 
un grado de atraso superior al de aquel, 
en que se encuentran muchos de los sé- » 
res irracionales....! hasta el grado horri- ii 
ble de no amar, no respetar, ni bendecir .fl 
al Creador, porque la ignorancia 110 les 
permitirá reconocerlo.... !

Por,gozar, por vivir en la holganza, 
poi dominarlo todo, esos desgraciados 
proclaman la ignorancia como salvado- 4 
ra: enaltecen la barbarie, y.hácia el
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i .ibrutecimicnto, cienos y obcecados,
; ipulsan á sus semejantes ! !
- ¿ Y, por quien es cometido ese grave

' < tvido de la fraternidad aconsejada por
! quél que dijo: “ Amaos los unos á 
u s otros, como hermanos que sois: 

rnad*hasta á vuestros enemigos ? ”
■•i i' Por los que siguiendo al Cristo, de 

i lien so dicen ministros; los primeros 
¡herían ser enseñando con el ejemplo, 

v» ie el hombre fué creado por Dios, 
irfectible y eternamente capaz de. to- 
i ciencia; porque amando y apren- 

I endo, es, corno se vehera, obedece y 
na al Criador, y como únicamente 
inseguimos los humanos cumplir con 

¡ i misión que á la tierra hemos traído 
c ¡ encarnar en ella.

mío* Como Espiritistas, así lo creemos, y 
’l roclamando el arnor, y la ciencia, y 

WiHi ichando con fraterno afan con la igno- 
'"'■'í mcia que tanto nos combate, llamare- 
W ios siempre la atención de nuestros 
Wfb anejantes diciendo: Que hacia Dios 
Wí amina el alma, por el amor que es 

laridad, y por el saber que es la Cien- 
9,5 v ia, y nos haremos un deber en rogar 
MÍ >or los que engolfados en el inestrica- 
dM le laberinto de sus pasiones, procla- 
. i ian como verdad, lo que hasta el sen- 

• ido racional rechaza!
[*■ J. de E. ’■

Estudios de Metafísica

DIOS
I

.ají Existen en filosofía cuestiones tan im- 
wí portantes y trascendentales, sin solu- 

i non fija, siquiera se considerase transi­
gí soria, que el espíritu investigador fluc- 
, íúa entre las variadas opiniones susten­
tadas por sábios adeptos de las diversas 

asciíelas. Estos, atendiendo mas que á
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unlversalizar sus teorías á concordarlas 
con el sistema que defienden, se apar­
tan unas veces de la recta razón, rinden 
otras tributo á las preocupaciones, y 
todas, por lo general, desdeñan la sen­
cillez del lenguaje mas susceptible de 
perfecta comprensión en sus metafísi­
cas esplicaciones.

Tales procedimientos, lejos de incli­
nar el ánimo al estudio, fatigan la inte- 
lijencía y conducen al hombre al aban­
dono, causa eficiente del indiferentismo 
que corroe el corazón de las modernas 
sociedades.

La primera circunstancia que á la 
realización de todo trabajo en busca de 
la verdad debe presidir, si se quiere ha­
cerlo útil’y provechoso, es la imparcia­
lidad; áésta no debe nunca abandonar­
le el valor. Con la primera se discurre 
libremente; el segundo destruye la pu­
silanimidad y'arranca de raiz el siste­
matismo de dar abrigo á'creencias fal­
sas y erróneas sin otra escusa ni razón 
que el vicio de la costumbre. Mas no 
se crea que si con tan favorables condi­
ciones contára el espíritu, alcanzaría 
una victoria completa en el conoci­
miento de la verdad, nó; existirá siem­
pre ante el pequeño grado de nuestra 
mas elevada grandeza, un punto culmi­
nante inaccesible á nuestras miradas, 
punto que es el perpétuo escitante de 
la curiosidad, el alimento dél deseo y 
el faro de la esperanza.

Y no se llame vana presunción á la va­
lentía del sentimiento cuando impulsa­
do por una natural necesidad lance á la 
intelijéncia á empresas atrevidas y á 
tentativas audaces, que en tan nobles 
empresas estriva la verdadera necesidad 
del sér, puesto que en ella cumple su 
destino realizándose en la perfección y 
obedeciendo á la ley. Porque si la filo­
sofía se ha creado para llenar la aspira-
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cion del hombre en el conocimiento 
universal, y se define por la ciencia de los 
primeros principios y de las causas prime­
ras; de las razones últimas y supremas de 
las cosas, no puede calificarse de osadía, 
ni presunción, ni atrevimiento, el tratar 
de conocer, hasta dónde la fuerza de la i 
razón alcance, las maSkárduas cuestiones 
y~ mas elevados objetos, no sobre la 
esencia de lo que es, sinó del modo y del 
por qué de como la esencia es.

Dios es el Principio de los principios, 
la Causa de las causas, la Razón délas 
razones de las cosas: luego la ciencia de 
Dios, la Teodicea, debe ser el principal 
objeto de las operaciones de la inteli­
gencia humana, después que, iniciada 
en-la Psicología y la Lógica, haya refe­
rido las ciencias á un fin común, por 
medio de la comprobación legítima en 
los procedimientos, para.'venir á con­
densarlas en un conjunto unitario que 
represente el Principio, la Causa y la 
Razón del Sér de todo lo que es. De 

z esta investigación sintética nacida del 
análisis, indudablemente surgirán nue 
vos y vastos conocimientos que, aplica­
dos á los efectos de dependencia, po­
drán darnos la llave de las manifesta­
ciones, de los fenómenos y los fines de I 
donde poder, con mas profundo motivo 
y mayor exactitud, inferir el sér, la sus­
tancia y la causa, en un órden contrario 
al seguido á nuestros primeros ele­
mentales estudios. i

Por el conocimiento del efecto, se 
viene al conocimiento de la causa: esto 
es lo mas racional y conveniente dada 
la limitación del humano entendimien­
to; pero como el efecto no nos es dable 
conocerlo en toda su estension, jamás 
conoceremos á la causa mas de lo que 
conozcamos el efecto. Sin embargo, 
es necesario, relacionar ambos conoci­
mientos. Del estudio del efecto, se ha 

estraviado la verdadera razón de la cau­
sa; procedamos al estudio de la causa, 
por si de esta manera perfeccionamos 
el conocimiento del efecto, y nos da 
nueva y mas intensa luz sobre su pro­
cedencia y origen. Alternemos en el 
método de investigación hasta relacio­
nar los resultados; marchemos de la 
parte al todo para adquirir conocimien­
tos, y del todo á la parte para perfec­
cionarlos.

( Continuará,).
(Del “Espiritismo de Sevilla”.

POESÍA

Dios es la causa;; sin principio existe 
De toda eternidad su omnipotencia 
Causa increada que por sí subsiste 
Puro conjunto de divina esencia.

Ubico en el sin fin de su palacio- 
Cuando en la magestad de su presencia 
Era simple unidad eterno espacio, 
Creó su voluntad la inteligenca.

Esencia del espíritu envolvente, 
La sola ley que al universo anima 
Soplo divino, poderoso agente 
Lo que mas á la causa se aproxima.

Esencia del espíritu creada 
Como efecto do causa ya distante 
Para quo confunda en la increada, 
Ni que parte de Dios foi’ine integrante.

A sí la intelijencia componiendo *. 
La segunda unidad fuente de vida, 
Como sobra de Dios pureza siendo 
De su mansión eterna desprendida.
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Y Y cuando la creación por sí empezara 
C1 Dentro la ley de su poder inmenso, 
'I De la unidad total qne antes formara 
1 En un sin fin se dividió por eso.

1 Y concreta una forma apeteciendo 
I| De su esencia el espíritu formóse,

* Y á su hechura de espíritu envolviendo 
'■ A su espíritu mismo concretóse.

■ A su vez el espíritu construye
3 La materia esencial do se halla preso,

I Y la unidad tercera constituye,
Y su forma la fuerza y el progreso.

Desarrolla el principio intelijente 
La fuerza y el progreso de los dos, 
Para llegar á ser el dulce ambiente

■ Gasa que envuelva la pureza Dios.

En el tiempo que estuvo aprisionada 
Sin conocer el límite de cuánto, 
Pué la sensibilidad pomunícada 
Hasta la superficie de su manto.

Y de nacer de plantas y de flores. 
Llegó también el ascendente dia, 
Cubriéndolas de toldos de vapores 
Que la materia misma desprendía.

El globo en formación convina y llena 
Cuanto á su voluntad deba dar fruto,
Y en relación pasmosa se encadena 
Con el insecto, el pez, el ave, el bruto.

En esta gran cadena se eslabonan 
Por las transformaciones ellos mismos,
Y unidos mas y mas, se perfeccionan 
A través de espantosos cataclismos.

Espíritu y materias son coetáneos; 
Punto entre la creación y eternidad;
Y en el tiempo se pierden simultáneos 
‘•Dios, espíritu y materia: Trinidad”.

Si de la esencia Dios mínima parte 
La creada inteligencia contuviera 
Perfecta siendo, del progreso aparte g 
Exceptuada como causa fuera;

Participar la parte de su todo 
Juzgarlo natural la razón sabe, 
No pudiendo admitir de ningún modo 
Que en la gran perfección otra mas cabe.

La inteligencia, pues, es simplemente 
Al brotar de la causa bienhechora 
Brillante sin labor, germen latente 
Llevando en sí la facultad creadora.

En el principio silenciosa y muda 
Para su elevación formó e! cimiento,
Y en materia envolvió áspera y ruda 
El germen de su vida y sentimiento.

Las investigaciones de la ciencia' 
Sobre el insecto, pez, ave y ramaje, 
Establecen la misma diferencia 
Que del orangoutañg hay al salvaje.

Nada instantáneo; con trabajo lento 
La ley universal aunque os asombre, 
Por idéntico igual procedimiento 
Llevó al progreso el eslabón del hombre.

✓.
Y aparecen los hombres; por sus trazas, 
Boca, cráneo, color y condiciones, 
Tipos distintos, diferentes razas
Que marcan entre sí los escalones.

Leyes de intelij encía secundarias 
Asimilan, absorven y conducen,
Y al completarse las especies varias, 
Por la ley natural se reproducen.

Del Supremo Creador siempre creando 
Dirije la moral su soplo inmenso,
Y al que pide prueba reencarnando 
Dá si merece el inmediato ascenso.
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Desde que el hombre al hacedor se humilla 
Su poder admitiendo sobre humanos, 
La luz moral de la esperanza brilla
Y en espíritu son todos hermanos.

Y aquel que no refreua sus pasiones
Y su carrera adelantar procura, 
Siempre en la proporción de las acciones 
Espíritu y materia está á la altura.

Libres se van por los caminos varios 
Según su voluntad, según elijan, 
De existencias y mundos, solidarios.
A los planetas que su estado lijan.

Así de mundo en mundo adelantando 
La inteligencia la creación domina 
Hasta que el infinito traspasando 
De toda la materia se elimina.

Que cuando el individuo está perfecto 
A la Creación dejándose detras 
No vuelvé á Dios efecto áe otro efecto 
El sirvió de causa nada. mas.

Del infinito en lo profundo rueda 
Y al ver la mas profunda eternidad
No hay sombra de materia; so’1 o queda .
Dios y la inteligencia: Dualidad.”

Francisco Ime^io.
(Del “Espiritismo de Sevilla”.

Biblioteca Popular Espiritista
Resúmen de los asistentes al Estable­

cimiento, y materias consultadas en los 
dias que en el mes de Diciembre estu- 
bo abierta la Biblioteca,

Materias consultadas Individuos

Espiritismo ..'............. 14
Historia...................  7
Ciencias diversas.......... 4

Montevideo, 1? de Diciembre 1875.
EZ Bibliotecario.

AVISOS
Desde 1? de Enero de 1876, la suseri. 

cion á esta hoja mensual será al tenor 
siguiente:

Por un trimestre..
Por un semestre...
Por un ario.............

No se servirá pedido 
pago en moneda acuñada y metálica, 
no se haya hecho adelantado.

6 reales
11 „
2 pesos 
alguno cuyo

OTRO
En el Establecimiento de encuad'er- 

nacion de Dn. Julio Ernesto Bourgoin, 
se encuentran de venta colecciones de 
esta hoja desde Junio de 1862, hasta 
Diciembre de 1875.

OTRO
En la calle dé Queguay, casa de Jus­

to de Espada, núm. 97, se admiten sus- 
criciones para el Criterio Espiritista de 
Madrid, La Revista, Espiritista de Bar­
celona, La Revelación dé Alicante, El 
Espiritismo de Sevilla, y La Revista de 
Estudios Espiritistas, Morales y científicos 
de Santiago de Chile.

OTRO
Las reclamaciones sobre la falta.de exactitud en 

la remisión de las Revistas deben hacerse dirigién­
dose á don Justo de Espada, Queguay 97,. para 
que sean atendidas con la prontitud que nuestro 
amor á la propaganda de la verdad relativa á la 
lijimanidád terrena pide, y deseamos seguir. *

OTRO
En la calle de Treinta y Tres, encuadernación de 

don Julio E. Bourgoin, encontrarán los que deseen 
estudiar el Espiritismo, los libros que compilando 
y comentando las comunicaciones Espiritas, dió á 
lu^Alian Kardec, espirita, que apesar de las ca­
lumnias de los enemigos de la doctrina, dejó la tíer 
ra pobre de materiáles bienes, aunque opulento en 

riquezas para el alma.

falta.de

